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			Dedico este libro a todos los amigos que he tenido la suerte de cruzarme en la vida y que tanto me han aportado e influenciado para llegar a donde estoy ahora. Nada es casualidad y nadie consigue el éxito solo, pues no somos islas.

			También a mis padres, Joaquín y Lina, a quienes no “solo” les debo el estar vivo, sino el haberme inculcado fuertes valores de integridad y ética —eso que comúnmente se llama ser una “buena persona” —, una de las cosas más importantes en la vida.  Gracias, por haberse desvivido por darme la mejor educación posible y por la paciencia para criar a ese niño fantasioso, distraído, hiperactivo e irritantemente curioso. Algunas cosas nunca cambian…

			Por último, te lo dedico a ti, lector, que has decidido adquirir este libro e invertir en él lo más valioso que hay en este mundo y que nunca vas a recuperar: tu tiempo. Espero que te aporte mucho valor, tanto a nivel profesional como personal.

		


		
			Prólogo

			Vivimos en una época emocionante y desafiante al mismo tiempo. Un momento en la historia en el que la frontera entre lo que es posible y lo que es inimaginable se desvanece gradualmente, impulsada por un progreso tecnológico sin precedentes.

			En un mundo en constante transformación, impulsado por la revolución tecnológica y, sobre todo, por la inteligencia artificial (IA), la naturaleza de nuestro trabajo y la forma en la que construimos nuestras carreras profesionales están experimentando cambios radicales. El paradigma laboral que conocíamos está evolucionando a un ritmo vertiginoso y, con él, surgen oportunidades y desafíos nuevos.

			Estamos en una auténtica revolución que pone en jaque hasta la propia definición del trabajo, la relación empleador-empleado, junto con el temor de ser desplazados por robots y con profesiones y carreras con fechas de caducidad. La máxima de “la vida es cambio” nunca ha podido ser más aplicable al mundo laboral que ahora.

			Este libro que tienes en tus manos es un viaje al futuro, un viaje que nos llevará a explorar cómo la IA está impactando en el empleo, pero también cómo las habilidades blandas —conocidas en inglés como soft skills o, como me gusta llamarlas y como las denominaré a lo largo de este libro, power skills—, el aprendizaje constante y la marca personal se están convirtiendo en las claves, totalmente esenciales, para triunfar en este nuevo escenario laboral. En un mundo donde las máquinas se encargan de tareas rutinarias, las habilidades humanas como la creatividad, la empatía, la comunicación efectiva y el pensamiento crítico toman un papel protagónico y se convierten en el activo más valioso de la economía del conocimiento.

			Acá exploraremos cómo puedes cambiar tu mentalidad, potenciar tus habilidades y construir tu marca personal para destacarte en un mercado laboral altamente competitivo. También descubrirás cómo adaptarte a las demandas del futuro del trabajo y encontrarás estrategias para desarrollar y mantener tu empleabilidad en un entorno en constante cambio.

			En estas páginas, destacaremos la convergencia entre la IA y las habilidades humanas. Observaremos cómo estas tecnologías, como el famosísimo ChatGPT, pueden ser aliadas poderosas en el crecimiento personal y profesional, pues son herramientas que nos ayudan a acceder a la información, a comprender mejor el mundo y a comunicarnos de maneras que antes solo podíamos imaginar. Y pongo énfasis en la palabra herramientas, pues son instrumentos que están en manos de individuos como tú, que cuentas con habilidades y visión propias, y una marca personal.

			A través de casos reales, consejos prácticos y ejemplos inspiradores, te guiaré en el viaje hacia la comprensión de este nuevo paradigma laboral. Juntos, exploraremos cómo puedes aprovechar al máximo la tecnología, abrazar el cambio y triunfar en una carrera profesional que evoluciona constantemente.

			Este libro es una invitación a mirar hacia adelante, a prepararte para lo que viene y a abrazar el futuro del trabajo con confianza. Ya no se trata solo de mantenerse al día; se trata de liderar el camino en la revolución laboral. Estás a punto de embarcarte en un emocionante viaje hacia un futuro donde tus habilidades y tu marca personal son tus mayores activos. ¿Estás listo para enfrentar el futuro del trabajo?

			Adelante, estoy emocionado de iniciar esta aventura juntos.







			Introducción

			Era un día soleado en la famosa “mata atlántica”, uno de los biomas más ricos en biodiversidad del mundo, con ese cielo azul perfecto combinado con el verde intenso de la exuberante naturaleza que caracterizan a Brasil. No es casualidad que la bandera de este país contenga esos dos colores. Volviendo a ese lugar mágico, alrededor de 20 personas de diferentes nacionalidades, edades y orígenes —lo cual hacía todo ese encuentro todavía más enriquecedor— estábamos sentadas en círculo dentro de una pequeña cabaña de madera (igual que lo hacen estos entornos laborales multigeneracionales que vivimos hoy en día, y que, por alguna razón, algunos temen). Acabábamos de terminar una meditación conjunta enfocada en la gratitud del momento presente, en la cual estuve, gran parte del tiempo, agradeciendo por estar en medio de un bosque de semejante belleza. De hecho, eso, junto a la energía y la alegría de las personas, son algunas de las cosas que más me hacen amar a este país y tener mi residencia permanente aquí, en Brasil (también la maravillosa gastronomía y el clima ayudan bastante).

			Todos los que nos encontrábamos ahí estábamos participando en un retiro de Acro Yoga, una de mis aficiones favoritas que ha transformado profundamente mi vida, tanto física como mental, sin contar las grandes amistades que he ido haciendo a lo largo del mundo realizando esta actividad. ¡Gracias a ello tengo amigos por todo el globo! Para quien no la conozca, esta es una disciplina maravillosa que mezcla elementos del yoga, la acrobacia y la terapia de masajes tailandeses. Siempre se realiza en parejas o en grupos y combina la fuerza, el equilibrio y la flexibilidad en una composición perfecta y, sobre todo, divertidísima.

			Además de conseguir acrobacias increíbles, lo que más me encanta de esta práctica es que promueve lo que siempre digo que va a ser esencial para el éxito en la nueva era laboral: la mejora constante de power skills, como la conexión interpersonal, la empatía, la comunicación asertiva y el trabajo en equipo, al tiempo que brinda relajación y el estar plenamente presente —algo que, antes de Acro Yoga, se me hacía especialmente complicado—. Aquí no te queda opción, porque la seguridad física de la otra persona depende de ti. No hay tiempo para pensar en ansiedades y preocupaciones del día a día. Máxima concentración en cada instante.

			Volviendo a ese retiro, cuando terminamos la meditación pasamos a la siguiente actividad liderada por la carismática profesora. El ejercicio era simple, teníamos que presentarnos cada uno en un máximo de cinco minutos, cronometrados por la profesora. Los cuatro primeros participantes que hablaron comenzaron con las típicas frases: “Estudié en tal universidad…”, “Trabajo como auditor en…”, “Me dedico a X actividad”, lo que demostraba que estaban enfocados, principalmente, en su historia profesional y en las actividades que ejercían. La única mención a algún tema personal fue la ciudad de nacimiento o algo referente a los lazos familiares. Con cara de incredulidad, la profesora decidió interrumpir la cuarta presentación y hacer una aclaración: “¡Pausa aquí! Queridos, esto está pareciendo más una entrevista de trabajo. Honestamente, no estoy tan interesada en sus profesiones o sus trabajos, sino en saber quiénes son verdaderamente, su identidad. De lo contrario, les habría preguntado a qué se dedican. Esto no es una entrevista laboral (acompañada de una risa abierta y cercana), así que vamos a empezar de nuevo centrándonos en nuestra verdadera identidad, nuestra esencia, piensen qué es lo que aman, lo que los hace felices o qué aficiones tienen. ¡Empecemos de nuevo!”.

			A partir de ahí, la situación cambió completamente. Nos sentimos todos mucho más conectados y con ganas de conocer más profundamente a cada uno de esos perfectos desconocidos. También fue interesante ver que algunas personas no sabían qué contar de sí mismas fuera del trabajo, y abiertamente admitían que no tenían más aficiones que trabajar. En este mundo en el que vivimos, de hiperactividad y eterna adicción al trabajo, identificarse únicamente con una valía profesional (lo que se conoce como identificación egoica con el trabajo) es para muchos una triste realidad.

			Por eso, antes de armarte con todas las tendencias, ideas, herramientas, experiencias y habilidades que van a ayudarte a crecer en tu carrera en este nuevo entorno laboral, es importante comenzar con una reflexión de vital importancia: la relación entre tu identidad y tu trabajo.

			Nuestra identidad está intrínsecamente ligada a cómo nos vemos a nosotros mismos y cómo percibimos que otros nos ven. Y el trabajo, como parte fundamental de nuestras vidas adultas, no solo nos proporciona el sustento económico que necesitamos para vivir, sino que también desempeña un papel en la forma en que nos definimos en la sociedad y cómo nos sentimos valorados por los demás. A veces, esto trae consigo una dicotomía problemática, ya que limita la comprensión completa y rica de quiénes somos, y también puede ser la fuente de decisiones incorrectas en nuestras carreras profesionales, que solo van a hacer que sigamos siendo infelices y continuemos desconectados de nuestro verdadero propósito.

			Cada vez más tenemos que hacer un esfuerzo intencionado para distanciarnos un poco de ese punto de vista egoico de la profesión, pues resulta difícil, ya que nos da no solo identidad, sino también estatus social. Por ejemplo, es más habitual de lo que parece que, al jubilarse, muchas personas entren en una profunda crisis existencial; esto se conoce como el “síndrome del jubilado”. Al acabarse la vida laboral, estas personas sienten que han perdido el propósito y llegan a la triste revelación de que no tienen ninguna afición fuera del trabajo. Una de las soluciones a esta realidad es fomentar el “autoconocimiento” —del cual hablaremos largo y tendido en las próximas páginas—, para plantearse preguntas como: ¿qué me gusta hacer fuera del trabajo?, ¿qué es lo que me da satisfacción y propósito?

			Quiero empezar este libro recordándote, más que nunca, que tú eres una persona multifacética y única en el mundo y, por tanto, definirte solamente por tu ocupación te reduce a una sola dimensión de tu identidad, ignorando otras partes importantes de quién eres, además de generar una presión extrema y tóxica para tener éxito en tu carrera.

			En la nueva era laboral a la que estamos entrando será aún más crucial ser capaces de autodefinirnos con características que vayan más allá de lo meramente laboral, pues las carreras y las profesiones van a cambiar radicalmente a lo largo de los próximos años, debido a profundas disrupciones tecnológicas; muchas de ellas, incluso, van a desaparecer para siempre. Además, vamos a tener que reciclarnos constantemente, adaptarnos a nuevas carreras profesionales (que hoy día ni imaginamos que van a existir) y hacer todo tipo de trabajos diferentes. Esto es una buena noticia: ¡se acabó el día de la marmota! Ya no más personas haciendo lo mismo por décadas hasta la jubilación.

			Por eso, recuerda, todas las personas tenemos un valor intrínseco enorme, mucho más allá de nuestro empleo.

			Tu trabajo es lo que haces, no quiEn eres

			A medida que las formas tradicionales de trabajo evolucionan, influenciadas por la tecnología y los cambios económicos, vamos a contar con más tiempo libre que nunca. Sí, como lo lees. Se estima que, en el 2040, en países desarrollados como Estados Unidos, ¡un día típico de trabajo será de apenas 3,8 horas diarias! Algo impensable hasta hace pocos años.

			Ya estamos viendo que en muchísimos países se han aplicado con éxito las jornadas laborales de cuatro días. Y ya se está hablando en un futuro no muy lejano de jornadas en el mundo corporativo de tres días. Al final de cuentas, la IA promete reducir la carga de trabajo de la gran mayoría de profesionales, ¿ya pensaste qué vas a hacer con tanto tiempo libre?

			Todo el mundo ha fantaseado alguna vez con la idea de vivir sin trabajar, pero en un futuro muy próximo quizá esa no sea una idea tan loca, lo que nos genera tanto entusiasmo como terror, por la falta de sentido. Todo esto, que a priori puede parecer extremadamente positivo, va a traer como consecuencia indirecta una gravísima crisis de identidad para muchos profesionales. Al no tener ese sentido de propósito que nos hace levantarnos de la cama, se produce una gran crisis existencial. En una sociedad capitalista que incentiva el consumismo desenfrenado y promueve la gran falacia del crecimiento ilimitado en un planeta con recursos limitados, nos encanta sentirnos productivos.

			¿Qué vas a hacer con tanto tiempo libre si tu valor como persona reside únicamente en el trabajo? Cuando no se hacen procesos de autoconocimiento, es difícil desvincularse de la identidad como contador, abogado o cualquiera de las profesiones que ejerzas actualmente. Como siempre digo, la clave está en las preguntas que hacemos (en especial a ChatGPT😉) y, sobre todo, en las preguntas que nos hacemos a nosotros mismos. Por ello, te invito a que te hagas los siguientes cuestionamientos y reflexiones sobres tus respuestas:

			•¿Cómo te describes? ¿Cuánto de esta descripción está relacionada con tu trabajo, título o empresa? ¿Existen otras formas en las que te describirías? ¿Con qué rapidez les cuentas sobre tu trabajo a personas que acabas de conocer?

			•¿Tienes pasatiempos fuera del trabajo que no involucran directamente tus habilidades y capacidades relacionadas con el mismo? ¿Eres capaz de dedicar consistentemente tiempo para ejercitar otras partes de tu cerebro?

			•¿Cómo te sentirías si ya no pudieras continuar en tu profesión? ¿Cuán angustioso sería esto para ti?

			•Y la más importante, ¿qué harías si tuvieras todo el dinero del mundo y no tuvieras que trabajar? Aquí me refiero a qué harías en tu día a día, aparte de darte los caprichos de viajar y cenar en buenos lugares. Por ejemplo, ¿qué hobbies o actividades harías?

			Piénsalo bien. La respuesta a esa pregunta puede darte buenos indicios sobre qué te mueve, qué te apasiona. Hablaremos más en el libro sobre esa búsqueda y una potente herramienta que tenemos a nuestra disposición llamada ikigai.

			En definitiva, un mensaje principal que quiero que te lleves de este libro es aléjate de tu identidad con el trabajo o tu carrera profesional. Continúa leyendo desde una visión más personal, más profunda. Si eres abogado, no leas desde esa óptica profesional, sino como un niño, desde una hoja en blanco que vamos a escribir juntos a medida que avanzas en la lectura. Es una labor muy difícil, pero se puede.

			Para aprender, muchas veces tenemos que “desaprender”, es decir, dejar de lado —o cuestionar— ideas, creencias o apegos limitantes, que no dejan que fluya el proceso de aprendizaje. Aquí, en mi escritorio, en São Paulo, justo tengo una frase que se le atribuye a Buda, y que siempre me da un buen recordatorio sobre todo esto: “El origen del sufrimiento es el apego, que crea la ilusión del ego”. Cada día la repito en voz alta y me recuerda que nuestro ego se nutre del apego. Liberarnos de esta atadura mental es también dominar nuestro ego y gozar de una identidad mucho más saludable, y de paso, de una vida laboral y personal mucho más feliz.

			Por eso, te invito a que construyamos juntos una identidad con bases sólidas y vínculos no dependientes. Habiendo dicho esto, ¡empecemos este viaje!







			CAPÍTULO 1

			La nueva era laboral

			Un nuevo cambio de paradigma laboral

			La mayoría de mis historias ocurren en un avión. Siempre digo que viajar es una forma fabulosa de comenzar conversaciones con desconocidos, que muchas veces pueden convertirse en grandes amigos o hasta en socios de negocios, como también me ha ocurrido. Además de que nos aportan nuevas ideas, nuevos puntos de vista ¡y vidas únicas e interesantísimas! De hecho, mientras escribo estas líneas estoy, justamente, en un avión volviendo de una conferencia en mi amada Montevideo, sobre la nueva era laboral y cómo atraer al nuevo talento.

			Pues bien, esta historia es una que cuento bastante, y tiene que ver con la forma de pensar del “viejo paradigma laboral”. Iba en un vuelo de São Paulo a Ciudad de México, y en el asiento del lado me tocó un chico de alrededor de unos 30 años, que iba a visitar a su familia. En ese momento, yo aún trabajaba en LinkedIn y llevaba una camiseta con el logo de la empresa. Transcurrido un tramo del vuelo, el chico me preguntó:

			—¿Trabajas en LinkedIn? ¡Qué padre!

			Así comenzó una conversación muy animada en la que nos presentamos, y, por supuesto, conectamos en LinkedIn para mantenernos en contacto. De hecho, era un joven muy inteligente y ambicioso. En seguida, comenzó a contarme todo lo que había estudiado, licenciaturas, másteres, ¡hasta doctorado! Pero una de las cosas que más me llamaron la atención fue cuando me comentó que no le pagaban suficiente en el trabajo actual y que estaba buscando un trabajo en el que le pagaran lo que él merecía. Hasta sabía la cifra aproximada que él merecía ganar: unos 5.000 dólares. Llegados a ese punto mi curiosidad era demasiado grande y le pregunté:

			—¿Por qué deberían pagarte esos 5.000 dólares?

			—¡Porque yo me lo merezco! —me contestó—. Con todo lo que he estudiado, es lo mínimo.

			Esa, lamentablemente, es la forma de pensar del viejo paradigma laboral, en la que todo es altamente egocéntrico, gira en torno al “YO”: ¡YO me lo merezco! ¡YO tengo tantos títulos! Van a las bolsas de empleo pensando, ¿Qué hay para MÍ? Ese paradigma, enfocado en la “titulitis”, prevalece todavía en Iberoamérica.

			Por suerte, esta forma de mirar el mercado laboral está muriendo. Todo esto se está volviendo extremadamente irrelevante.

			El mercado no te debe nada

			En la nueva era laboral se nos va a medir, no por los títulos, sino por el VALOR que aportamos al mercado, por la riqueza común que generamos, por nuestras habilidades y aptitudes. Tú eres una persona única con una serie de fortalezas que puedes poner al servicio de los demás. Por eso, te invito a preguntarte:

			•¿Cuáles son mis fortalezas y pasiones?

			•¿Cómo puedo poner esas fortalezas y pasiones al servicio de los demás?

			Esto implica un cambio de mentalidad brutal. De hecho, en algunas de las empresas más deseadas para trabajar, como puede ser Google, ni siquiera piden títulos universitarios. Quitando las carreras vocacionales, al mercado cada vez le importa menos qué estudiaste. Lo que busca son personas con habilidades con power skills como la comunicación, la colaboración o la creatividad. Precisamente, cada vez más empresas con las que hago conferencias o talleres contratan principalmente por este tipo de habilidades, y ya no tanto por habilidades técnicas o por títulos. Yo mismo, cuando contrataba personal para mis equipos de LinkedIn, lo hacía 90 % basado en ese tipo de habilidades interpersonales, y, sobre todo, por actitud.

			En el mundo corporativo, si la persona tiene la actitud adecuada va a aprender rapidísimo la parte técnica del trabajo. Al contrario, es mucho más difícil. Es decir, puede ser un ingeniero maravilloso programando, pero si es una persona sin empatía y que no sabe colaborar, para mí, va a ser mucho más difícil entrenarle. Para aprender habilidades blandas, se necesita mucha práctica para interiorizarlas.

			Y hablando sobre contratar, la pregunta que siempre hacía para entender el valor y las fortalezas que un potencial candidato podía traer a mi equipo era: “¿Por qué debería contratarte a ti?”. Hoy más que nunca debemos tener muy clara cuál es nuestra propuesta de valor única como colaboradores de una empresa, candidatos o emprendedores. Es el famoso elevator pitch del que hablaremos en los próximos capítulos.

			Estoy muy ilusionado por el futuro que viene: uno mucho más humanístico, en el que lo importante es aportar valor a los demás a través de nuestros talentos y fortalezas, y acabar por fin con ese “YO” egoísta y la “titulitis”. La llegada del valor como medida básica de las fortalezas que ponemos a servicio del mercado.

			El fin del día de la marmota

			Un aspecto que oficialmente hemos dado por finalizado en esta nueva era laboral es estar en un empleo toda la vida. Antes, solía ser común que una persona se uniera a una empresa en sus primeros años de carrera y que se quedara en el mismo lugar hasta su jubilación. En la actualidad, este paradigma ha cambiado de manera significativa, y el concepto de un empleo para siempre se ha vuelto cada vez más raro.

			Esto ha sido impulsado por una serie de factores que han convergido en las últimas décadas. Uno de los principales es la globalización. Las empresas ahora tienen acceso a una fuerza laboral global, hoy pueden contratar empleados de todo el mundo, lo que aumenta la competencia y reduce la lealtad entre empleados y empleadores. Además, los avances tecnológicos han automatizado muchas tareas, lo que ha llevado a la desaparición de empleos tradicionales y a la creación de nuevas oportunidades laborales que requieren habilidades diferentes. La economía también ha experimentado una serie de cambios que han contribuido a la muerte del empleo de toda la vida. La recesión económica de 2008 dejó a muchas empresas en una posición precaria, lo que las llevó a reducir costos y a recortar empleos de manera drástica. Esto creó una sensación de inestabilidad en el mercado laboral, ya que los trabajadores comenzaron a darse cuenta de que ningún trabajo era completamente seguro.

			Además, el auge de la “economía gig” —en la cual los proyectos a corto plazo son realizados por trabajadores independientes— y la independencia laboral han llevado a más personas a optar por trabajos temporales, freelancers o emprendimientos, en lugar de empleos a tiempo completo en el mundo corporativo. La flexibilidad que ofrecen estas opciones a menudo supera los beneficios tradicionales de un trabajo de tiempo completo, como la seguridad laboral o los seguros de salud.

			La muerte del empleo de toda la vida también ha sido impulsada por un cambio en la mentalidad de los trabajadores. Las nuevas generaciones, en particular los millennials y la Generación Z, tienden a valorar la experiencia, el desarrollo personal y la satisfacción en el trabajo por encima de la estabilidad a largo plazo, que tanto valoraban las generaciones anteriores. Esta nueva fuerza laboral está dispuesta a cambiar de trabajo con mayor frecuencia en busca de oportunidades que se alineen con sus valores y metas personales.

			Si bien la muerte del empleo de toda la vida ha creado un panorama más incierto, también ha llevado a una mayor diversidad de experiencias laborales y oportunidades para el crecimiento personal y profesional. Las personas ahora tienen la capacidad de explorar diferentes industrias, roles y ubicaciones geográficas a lo largo de sus carreras, lo que enriquece muchísimo sus vidas y sus habilidades. Siempre digo que menos mal se acabó el Día de la Marmota, haciendo lo mismo por décadas en un cubículo.

			Pero no hay luz sin sombras. Este cambio de paradigma también ha planteado desafíos significativos para los trabajadores. La falta de seguridad laboral a largo plazo ha incrementado el estrés y la ansiedad. La estabilidad de antaño pasó a ser historia y el auge de la economía gig ha llevado a debates sobre la falta de protecciones laborales y beneficios para los trabajadores independientes. Basta ver esos repartidores de diferentes aplicativos para ver la precariedad de estos trabajos.

			Autoconocimiento y fortalezas

			Cuánto más nos conozcamos, más vamos a encontrar el éxito y la satisfacción en esta nueva era laboral.

			Como comentábamos, en esta nueva era laboral la clave es poder poner nuestras fortalezas al servicio de los demás y así generar valor a las empresas o a la sociedad. De hecho, la magia en la carrera profesional ocurre cuando en esta usamos principalmente nuestro talento innato y nuestras fortalezas.

			Lamentablemente, desde la escuela venimos viciados por la necesidad de centrarnos en mejorar nuestras debilidades. Nuestros padres muchas veces nos regañaban por obtener malos resultados en las asignaturas para las que no teníamos tanta habilidad, y muchas veces pasaban de largo incentivarnos en mejorar todavía más las que naturalmente se nos daban bien. Por eso es tan habitual que al querer mejorar y desarrollarnos pensemos en trabajar en nuestras debilidades y no en sacar mayor provecho de nuestras fortalezas.

			Más tarde, cuando entramos al mundo laboral, elegimos carreras profesionales por las razones incorrectas, como, únicamente, por motivos financieros o por la presión y expectativas de otros. Un estudio de Gallup1 muestra claramente que las personas que usan sus fortalezas en el mundo laboral tienen tres veces más probabilidades de tener una excelente calidad de vida, además de seis veces más probabilidad de estar realmente comprometidas con su trabajo y ser un 8 % más productivas. Y claro, esto acaba dando como resultado que la probabilidad de dejar su trabajo sea ¡un 15 % menor!

			¡Si usas tus fortalezas en tu trabajo, te irá muchísimo mejor! Lógicamente, todo se puede aprender, y puedes llegar a tener excelentes resultados en ámbitos en los que no necesariamente eres el mejor. ¡He estado ahí! El problema es que esto se logra a costa de mayor estrés y esfuerzo, ya que estarás siempre luchando por mejorar esa debilidad, lo que acabará impactando en tu vida personal y en tu propia felicidad. No hay nada más doloroso que ver a personas con grandísimos talentos sin usarlos, porque se pasan la mayor parte del tiempo intentando corregir debilidades.

			Mi primer trabajo, mi peor pesadilla

			Eso me recuerda cuando empecé mi carrera profesional en una consultora de recursos humanos (RH) especializada en compensación para ejecutivos, en Londres. Por un lado, sufrí muchísimo, porque pensaba que mi nivel de inglés de esa época era lo suficientemente bueno para desempeñarme con suficiencia en mi cargo, pero los primeros días rodeado de todos los empleados nativos ingleses (era el único extranjero) fueron suficientes para mostrarme que estaba muy equivocado.

			De hecho, mi jefe que me había contratado me confesó tiempo después que él sabía que yo tenía un inglés bastante regular en ese entonces, pero conectamos tan bien que decidió “apadrinarme” y entrenarme en todo, desde cómo funcionaba el mundo de la consultoría hasta ayudarme a perfeccionar el idioma. ¡El poder de la actitud y de las relaciones humanas! Todavía me acuerdo de que ese mismo día me confesó que no había contratado al candidato más preparado, sino al que mejor le cayó y con quien le daban ganas de formar equipo.

			Además del tema del idioma, era un trabajo extremadamente analítico. Mi debilidad total. Lo peor es que para conseguir el trabajo “sobrevendí” mis capacidades numéricas, analíticas y de funcionalidades avanzadas en Excel. Y, la verdad, eso se me daba bastante mal, entonces, me esforzaba todo el tiempo intentando mejorar todo lo humanamente posible. Fui extremadamente ambicioso, y pensé que lo que hiciera falta lo aprendería, aunque me costara más o aunque tuviera que trabajar 16 horas al día; nada me importaba, quería empezar mi carrera profesional en esa firma. Como consecuencia, acabé trabajando en algo que nada tenía que ver con mis fortalezas, y encima, con un perfil hiperespecializado.

			Fueron dos años de auténtico infierno, de remar todos los santos días contra corriente y a costa de quemarme. Lo único que hacía era trabajar, 12-14 horas al día, incluidos los fines de semana. ¡Workaholic en estado puro! Esto me generó tanto estrés que mi cuerpo se comenzó a ver afectado: tuve desde urticarias hasta taquicardias (una vez pensé que estaba teniendo un infarto, ja, ja). Recuerdo que tenía que ir siempre con un pañuelo en el bolsillo para ir secándome la frente del sudor constante que me generaba la ansiedad del trabajo. Ahora lo recuerdo hasta de una forma cómica, pero fue realmente duro. Siempre digo que ahí pague un peaje (carísimo, por cierto) para estar donde me encuentro ahora.

			En ese periodo empecé a cuestionarme todo y a darme cuenta de que estaba luchando por algo que ni se me daba bien ni me gustaba. Mi trabajo me estaba quemando, por tres razones principales:

			•Frustración: Sabía que contaba con grandes habilidades y conocimientos que podrían beneficiar a muchas empresas, pero en ese cargo no tenía la oportunidad de aplicarlos, lo que me generaba una frustración grandísima.

			•Sensación de estancamiento: Seguro que aquí te sientes bastante reflejado. Esa falta de oportunidades para crecer y desarrollarse en el trabajo hace que nos sintamos estancados y sin perspectivas de avance. En mi caso, que el crecimiento profesional y personal siempre han sido muy importantes, me generaba mucho estrés no saber hacia dónde crecer. Trabajar todavía más era la única salida que veía.

			•Inseguridad laboral: Sentía que si no me esforzaba muchísimo podría ser reemplazado en cualquier momento por alguien a quien mis labores se le dieran con mayor facilidad. Para muchos, la inseguridad laboral es la principal fuente de estrés, y combinada con el “síndrome del impostor” es una bomba emocional.

			Cuando identifiqué estas causas (y otras más), me quedó clarísimo que no podía continuar así. Finalmente, decidí armarme de valor, hacer un proceso de autoconocimiento y tomar el toro por los cuernos en mi carrera profesional.

			¿Qué hice entonces, y quÉ deberías hacer tú?

			Para comenzar, lo más importante es dar un paso atrás e identificar las fortalezas personales. Es decir, tienes que empezar ese largo pero maravilloso viaje de autoconocimiento, que vale muchísimo la pena recorrer.

			A través de este libro vamos a arrancar juntos este viaje. A continuación te cuento cuáles son los pasos que puedes hacer hoy mismo para empezarlo:

			1.Feedback de familia y amigos

			Este fue mi punto de partida en aquella época: largas y profundas reflexiones con mi familia y mis amigos más cercanos. Aquí hay algunas razones por las cuales esta retroalimentación puede ser beneficiosa:

			•Perspectiva externa: A menudo, las personas cercanas a nosotros tienen una visión objetiva de nuestras acciones y comportamientos. Pueden señalar aspectos que pasamos por alto o, simplemente, los olvidamos.

			•Variedad de perspectivas: Diferentes amigos y familiares pueden proporcionar perspectivas diversas sobre nuestras fortalezas y debilidades. Esto puede ayudarnos a obtener una imagen más completa de quiénes somos.

			•Apoyo y aliento: Recibir comentarios positivos de amigos y familiares puede elevar nuestra motivación. Saber en qué somos buenos puede inspirarnos a desarrollar esas habilidades aún más. Esto, para mí, fue de tremenda ayuda en los momentos de más ansiedad y estrés. Nadie es una isla, nadie consigue el éxito solo, tenemos que apoyarnos en los demás.

			•Validación: A veces no estamos seguros de si nuestras percepciones sobre nosotros mismos son precisas. El feedback de amigos y familiares puede validar nuestras creencias o corregirlas, si es necesario. Validamos nuestras propias opiniones para que se conviertan en hechos y verdades sobre nosotros.

			Sin duda, recibir retroalimentación desde la perspectiva de nuestros amigos y familiares es una valiosa fuente de autoconocimiento. Por tanto, no dudes en sentarte con esas personas importantes en tu vida y que más te conocen, para entrar en una conversación profunda sobre cómo te perciben y cómo te describirían. Créeme, para mí fueron conversaciones transformadoras que me ayudaron a entenderme y a conocerme mejor. Te puede dar una buenísima brújula de inicio.

			Acá te dejo algunas preguntas con las que puedes iniciar la conversación con tus padres, tíos y/o hermanos:

			•¿Qué me gustaba hacer cuando era pequeño?

			•¿Qué se me daba mejor que a los demás?

			•¿Cuáles eran mis hobbies? ¿Qué me llamaba la atención hacer?

			2.Prueba gratuita de VIA

			La Evaluación de Fortalezas Personales (VIA Character Strengths) es una herramienta fantástica diseñada para ayudarte a identificar y comprender tus fortalezas personales, y ofrece varias ventajas cuando se utiliza de manera efectiva. La suelo recomendar en muchos de mis talleres y conferencias sobre power skills, ¡y eso que no gano ninguna comisión de ellos! 😊

			Fue desarrollada por los psicólogos Martin Seligman y Christopher Peterson. Se centra en el estudio de las cualidades humanas positivas, en lugar de los problemas o trastornos. Como ya lo he dicho: ¡atención plena en tus fortalezas! Esta evaluación se basa en la idea de que todos poseemos fortalezas intrínsecas a nuestra personalidad y que pueden ser utilizadas de manera constructiva en diversas áreas de nuestra vida. La herramienta identifica 24 fortalezas universales que se consideran comunes a todas las culturas y grupos demográficos. Algunas de estas fortalezas son tan importantes como la creatividad.

			¡Pausa importante aquí! Para de leer este libro ahora mismo, vete a su página web https://www.viacharacter.org/ y completa su evaluación en línea que consta de una serie de preguntas; te llevará más o menos diez minutos completarla. Basándose en tus respuestas, la herramienta genera un perfil con tus fortalezas personales principales y ordenadas en orden de importancia. Memorízate este perfil, ya que va a ayudarte a comprender mejor quién eres y cómo puedes aplicar tus fortalezas en tu vida cotidiana.
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